
lunio, que reciofa de siis mujeres estimulo para el 

combaté, que prcleiía la tnuerte heroica a los sig 

nos oniitiosos que estigniatizaii al cobardc'—• en 

la E^uropa occidental, intcnsamente romanizaaa, 

siilriò un colapso catastróiico la continuiaad ue 

la cultura cl^sico-cristiana. La nenulosa espiri-

ti'al se liizo de nuevo densa y opaca, v olvieron 

a ser explicauos con mitos y «upcrsticíunes, con 

gravo perjuício para la ciència, los fenònienos at? 

la naturalesa. T o d a dclicadeza y perfeccidn con-

seguidos en t l plano moral y jurfdico lueron Jti-

plantados por la víolencïa y la fuerza Lruta con 

un irrespetuoso desprecio para la aignídaa numa-

na. Kste es aproximadaniente el cuadro general 

de la Sociedad europea en loa primeros sïglos me 

díevales. 

Aias en esta nocne de los tiempos un astro 

resplandeciente, —favor de la D i v i n a Providen­

cia—, enviaba sus mcnsajes de lummosa esperan* 

=a, que eran aniparo en las angustias y uacfan 

vibrar en sus anuelos a las personas màs fuertes 

por su virtud y màs santas. Kste astro luniínoso 

era la Iglesia Cristiano-roinana, depositaria in­

discutible del legado de Cristo, y neredera direc­

ta del espfritu romano. L·l Papa con los Preladoj 

y detn^s dignatanos de la Iglesia, ya anienasan-

do con el anatema, y a estableciendo verdaderos 

ci^digos ae moral en las nsatnb'cas conciliares» 

iban desarrollando los principíos de una superior 

orgnnización política y estimulando lof míSs no-

binsinios ideales de supcractdn en esta socicdad 

dcsquiciada. 

i3e alcanzan los siglos décíino y onceno dea-

pues de naber vencido dificultades que para el 

historiador parecen insuperables. E l milagro se 

debe a la 16 cristiana. El la na colmado de opti-

inismo los espfritus; ella na encendido de fervor y 

fortalecido con la esperanza el corazdn de los màs 

santos. n en todas partes los piadoses va-

rones de temple lieroico que viveii como eremitas 

y se constituyen en giiías de pequeílas comunida-

des cristianas. xSunca llama en vano a la puerta 

de su casuclia ni la angustia del aldeano, ni la 

debilidad de la doncella, ni la dcsolacidn del 

desventurado. A n t e la puerta de su modcsto al-

bergue toda cla«e de violència rinde las armas. 

U n dia coge el ermitaüo au cayado, se aprie-

ta el sayo , y se lanza a recórrer los putrblos para 

recaoar con su palabra entusiasta y vigorosa la 

ayuda de todos, para realizar una empresa de tal 

magnitud como no na sido realizada otra en n m -

gtín tienipo en las tierras del contorno; quiere 

transtormar la primitiva y pequeíïa iglesia con 

cubierta de madera expuesta al peligro de los in­

cendies, en una iglesia espactosa toda de picdra; 

quiere construir también unas modestas depèn-

dencias y un claustro para que el espfritu, en un 

ambiente de paz y sosiego. pueda entregarse a la 

meditaciòD y al tecogimiento. Quiere este santó 

vardn levantar un monasterio. 

Y las gentes Je todn condu-irín níluycii en 

abundància de todos los ptieblos. Arquitectes , 

albaniles, canteres, escultores, tallistas, cerrajcros 

artesanes de otras profesiones, peenes, carreres, 

rtvalizan en sus aportaciones y en sus estuerzos 

sin sombra alguna de desalÍento. Pues saben les 

aldeanos, las viudas, las donccllas y todas las 

personas de Itun.ilde condición que, adeni/ís de in­

vocar a D i o s de ala y de necbe en el temple, se-

TA el monasterio freno para la seberbia, condena-

ciòn para la iniquidad y proteccióa para la ino-

ccncin. 

N o extrafle nadie, pues, que en cada uno de 

los «iliares, en cada uno de los capiteles pueda 

percibirse toda via insensiblemente la nuella in­

deleble de una esperanza, de un anhelo; del ansia 

de una mcjor ju5ticia y dignidud que animn el 

cerazrfn del bembre en todos los tiempos. 


